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	Una corta historia sobre la férrea voluntad humana por sobrevivir

	 

	 

	 

	 

	 

	Por José Manuel Llorente Sánchez
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	Por un lado en memoria de mi abuelo y mi prima Cristina: 

	estéis donde estéis siempre tendréis un cálido rincón en mi corazón. 

	Y, por otro lado, a mi abuela, valiente luchadora  de la vida y que, sin su valiosa existencia, pocas cosas tendrían sentido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 “La vida es muy peligrosa. No por las personas que hacen el mal, 

	sino por las que se sientan a ver lo que pasa” (Albert Einstein)

	 

	CAPÍTULO 4. EL PRINCIPIO DEL FÍN (PRÓLOGO)

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	13 de mayo de 2093

	Helen Smith (56 años), San Francisco (California)

	Corro por un túnel cuyo fin no alcanzo, las sombras me persiguen mientras que, exhausta, intento llegar hasta una luz lejana, un calor distante, no puedo seguir ya que las fuerzas me fallan y mis rodillas, al igual que mi voluntad, golpean el duro asfalto. Siento como mis huesos flaquean y mi esperanza se doblega ante la cruda realidad...No puedo huir… Las sombras comienzan a rodearme satisfechas por la captura, es el fin pero, de repente, me despierto, sudorosa y agitada. Era una pesadilla… Llevo varios días durmiendo pocas horas y padeciendo estos siniestros sueños cubiertos de oscuridad. ¿Serán un presagio de un mal cercano?  ¿O tal vez los pecados que he cometido buscan purgarse?

	Me tiembla todo el cuerpo e intento recomponerme lo más rápida que puedo. Es de madrugada, eso es obvio pero, ¿Qué sucede? ¿Qué es ese ruido? Soy capaz de escuchar un sonido distante y ensordecedor. Miro a mi alrededor, enciendo una vela, cojo el cuchillo bajo mi almohada y comienzo a caminar despacio entre las oscuras estancias de mi casa. Me aseguro de que nadie ha entrado y de que la mortal trampa colocada en la puerta principal sigue activa. Si alguien decide visitar el octavo B sin permiso lo primero que recibirá será una cálida bienvenida de mi escopeta Remington.

	El sonido no cesa y aumenta en intensidad así que, una vez segura de que todo está en orden, decido descorrer las persianas para observar algo insólito, una imagen que me deja completamente perpleja. En esta oscura noche de caótica desesperación hay algo que jamás pensé que presenciaría. 

	La espesa nubosidad que cubre la ciudad está siendo quebrada por varios, cientos o miles de haces gigantescos de azulea e intensa luz que caen desde el cielo, muy probablemente desde el espacio y los cuales están impactando en el duro suelo con una brutal fuerza, como si estuvieran perforándolo. Puedo ver cómo, el haz de luz más cercano a mi posición, está emitiendo una potentísima onda expansiva que se extiende por un amplio perímetro y, como el, muchos más a lo largo y ancho de la ciudad o puede que del planeta. ¿Aún funcionan los satélites? ¿Qué propósito tienen su uso? Tal vez quieran extinguirnos de una vez para siempre y liberarnos de este tormento y batalla diarios por la supervivencia.

	Sigo cavilando mientras que, a mi mente, llegan multitud de hipótesis, dudas y miedos que la embargan al unísono cuando descubro, atónita, su verdadera finalidad… ¡No puede ser!... ¡Dios, no puede ser!

	Comienzo a llorar desconsoladamente…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	“Aquel que quiera cambiar el mundo

	Debe empezar por cambiarse a sí mismo” (Sócrates)

	 

	CAPÍTULO 5. EL VUELO 8824

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	Frederick Straust (56 años) – 7 horas antes del despegue del vuelo 8824

	Miro mi reloj y observo con detenimiento cada breve segundo. Todo debe estar preparado al milímetro: a las 22:04 debemos pasar por el puesto de identificación para acreditarnos como agentes de la CIA, a las 22:14 cogemos nuestras armas de la caja de seguridad 423 del aeropuerto, a las 22:48 buscamos a Ridler entre los pasajeros del vuelo 8824 con destino a Los Ángeles para que nos haga entrega del paquete y a las 23:10 cogeremos dicho vuelo tanto yo como Matt, mi agente asignado en prácticas. Todo debe estar ajustado al milímetro dado que la Agencia dará por abortada la misión si nos excedemos tan sólo un minuto de la hora acordada. 

	Desconozco el contenido del paquete pero hay algo de esta misión que me huele a chamusquina. Tanta precisión, tanta inflexión o el miedo que suscita a mis superiores el hacer mención del contenido de mi carga no ayuda a tranquilizarme,  ¿será una bomba? No… No lo creo, multitud de veces he sido portador de explosivos o elementos volátiles y, en mi entorno, no ha existido tanta tensión. Resulta increíble que, pese a haber estado en dos guerras, nunca he sentido tanto miedo como en este preciso instante.

	Intento no reflejar mis inquietudes al novato de Matt ya que, pese a que sus pruebas de aptitud son excepcionales, es su segunda misión de campo y no quiero que salga despavorido con mis cábalas…  No sé, creo que debería liberar estrés charlando unos minutos con el “chico” y disipar un poco la niebla que siento en mi interior así que, tras mirar el reloj y ver que aún disponemos de mucho tiempo, decido romper el hielo quebrando el silencio del que hemos hecho gala ambos desde que nos hemos montado en nuestro coche.

	
	
- ¿Qué tal tu mujer? Me acabo de enterar de que acabáis de tener un hijo –antes de que me responda me doy cuenta que,  en su profunda mirada, habita un miedo que no entiendo, como si mis oscuros pensamientos se hubieran volcado en él haciéndole una enorme brecha en su férrea voluntad. 




	 

	Juliette Marceron (33 años) – 18 horas antes del despegue del vuelo 8824

	Mis pensamientos, como el agua que se abre paso por los enormes ventanales del aeropuerto, se diluyen en la constante búsqueda de una paz, hasta ahora desconocida, que sacie mi cansada alma. Ya no tengo ira, rencores o miedos, me siento vacía de temores pero también llena de esperanzas. He dejado de mirar de soslayo por un terror que me ha perseguido durante multitud de años y que no ha cesado en su empeño por poseer mi voluntad a su libre juicio, pese a las constantes trabas que he intentado ponerle a lo largo del tiempo para detener su avance. Cada paso que daba por alejarme de su oscura presencia, él era capaz de moverse con más celeridad y su asfixiante yugo era capaz de oprimirme el pecho.

	De joven me hubiera rendido a la primera de cambios pero ahora tengo un motivo de peso para continuar mi camino, una razón que me empuja a respirar cada mañana con un optimismo que creía no tener o que pensaba que tenía extinto: mi pequeño Aaron. 

	Lo miro irremediablemente con ternura y, cada instante que lo hago, el mundo me parece un lugar mejor, como si la bestia no existiera y su daño fuera simplemente inocuo. El frío cede ante la calidez de su rostro plácidamente dormido mientras que su respiración se sincroniza junto a la mía en un claro intento de adormilar nuestros pesares y ahogar nuestros gritos desgarradores de antaño.

	Aún conservo las secuelas del monstruo pero, en cuestión de un par de horas, podremos huir de su influjo y sus dominios… Jamás pensé que un número albergaría esperanzas tanto para mí como para Aaron pero 8824 supondrá para ambos un reinicio en nuestras vidas, un punto de inflexión que me hará coger todas las experiencias, madurar gracias a todas ellas y extraer una profunda conclusión vital, dura pero esencial.

	Para mi pequeño será más sencillo, gracias al cielo que él no recordará nada de todo lo acontecido y yo, por mi parte, jamás le contaré nada del monstruo que nos amenazó y que estuvo a punto de sesgar nuestras vidas con la misma facilidad en la que un niño aplasta intencionadamente a una hormiga. Y sí, esa pura maldad, ese ser despreciable, que nos hizo temer a la muerte y olvidar la vida, esa repugnante cosa, tiene un nombre: Matt… Que lo único bueno que hizo en su patética vida fue darme el maravilloso hijo que sostengo entre mis brazos. 

	Miro los ventanales para darme cuenta que la lluvia ha cesado. Ahora puedo mirar al cielo y ver que, entre oscuras nubes que amenazan con una implacable tormenta, se vislumbra unos pequeños rallos de sol esperanzadores… Y sonrío, creía que había olvidado lo que era la felicidad pero no, tan sólo había cerrado su puerta dentro de mi desamparada alma.

	 

	Nina Fuerenberg (89 años) – 1 hora antes del despegue del vuelo 8824

	La gente de mi alrededor no valora el mal apreciado pasar de los años y sus bellas implicaciones en nuestros cuerpos. Sentir como mi piel envejece por la naturaleza o como mi mente se diluye en una niebla de recuerdos borrosos o ausentes es un privilegio que algunos pocos hemos aceptado al negarnos a tomar parte de la llamada “evolución humana”. Es todo mentira, ese gran paso en la escala evolutiva no es más que una mera ilusión, una burda mentira que nos quieren vender para que formemos parte de un mundo irreal, meramente artificial. Yo, hace mucho tiempo, decidí morir como humana mirando al frente orgullosa de lo que soy. Desaparecer de esta vida no como una simbiosis de huesos, tejidos y robots microscópicos sino como el polvo en que mi fe me dice que me convertiré.

	Mis hijos y mis nietos me repudian por la decisión que he tomado, ellos piensan que quiero dar un sentido poético o espiritual a mi muerte como una mártir que busca justificar su sacrificio pero están equivocados, tengo tanto miedo a la parca como cualquier ser racional de este mundo pero, a su vez, me embarga la tranquilidad de la conciencia de alguien que sabe que se marcha de este mundo de forma tan perfecta como las nubes que surcan relajadamente el cielo.  Los quiero a ellos y les perdono por concebir ideas tan erróneas de mí, la longevidad que te puede proporcionar unas máquinas va contra natura y por eso he decidido viajar hasta Canadá para agotar allí hasta mi último suspiro, buscando una de esas famosas comunidades naturistas. 

	Siento nostalgia, amor, tristeza pero, sobre todo, paz, mucha paz interior. Creo que mi alma se ha reconciliado con el mundo y que me he ganado el derecho a decidir dónde, cuándo y con quienes quiero finalizar mis días, por muy pocos que estos sean. Quiero despertarme cada mañana en los fríos, lejanos y bellos remansos de paz canadienses con aquellas personas que comparten idénticas inquietudes, sueños y esperanzas a la vez que desean concebir un mundo bajo mi misma perspectiva de perfección. 

	Sam, Luca, Sarah y Michel, perdonadme si os he desgarrado el corazón, viviréis mucho más tiempo que yo gracias a esos nanobots aunque espero que, pasados los años y curtidos de experiencias, vuestras inquietudes no os hagan desear emprender la búsqueda de un camino del cual ya no hay una clara llegada para vosotros puesto que, como ya tristemente sabréis, dicha ruta habéis decidido destruirla. No hay peor castigo que el arrepentimiento por una decisión desafortunada que, como agravante al tormento, jamás podrá ser sanada o rehecha.

	 

	Antoine Bermout (43 años) – 2 horas antes del despegue del vuelo 8824

	Tengo que repasar mi agenda nuevamente, no debe haber opción a error: a las 06:00 llego al aeropuerto de destino; a las 06:30 me recoge el chofer de la empresa en la puerta de salida C; a las 07:00 debo llegar a las oficinas de SATCOM; a las 07:16 debo introducir la clave PHOENIX en mi oficina para acceder a GATE por la salida oculta tras la estantería; a las 07:32 debo coger el ferrocarril subterráneo tras pasar las medidas de seguridad biométricas; a las 08:52 debería de llegar puntualmente a las instalaciones subterráneas de CINTEC para la ponencia sobre nanotecnología.

	Estoy muy nervioso por el honor de haber sido elegido entre los millones de habitantes de este planeta para ser partícipe de este proyecto tan vital para la raza humana y que, sin lugar a dudas, conseguirá salvarnos de un más que probable holocausto futuro. Sin mentes como las nuestras el mundo se vendrá abajo en un colapso tecnológico. Entre temblores de miedo recuerdo la advertencia de que debo mirar cada cierto tiempo mi pulsera de pulso electromagnético para comprobar que su parpadeante luz verde no cambia a ámbar. Tranquilo joder, me digo a mí mismo mientras pienso que la pila ha sido sustituida hace unas escasas cuatro horas… Debo recomponerme, respirar hondo, secarme el sudor y pensar que el documento que guardo en el portafolio es más importante que mi propia vida, sin él no podríamos hablar del siguiente paso del proyecto y debe de llegar conmigo a las instalaciones.

	Cojo del bolsillo de mi pantalón un pañuelo verde con el logo en rojo de un ave Fénix y lo coloco cuidadosamente en la mesa de la cafetería Bougie´s del aeropuerto. Miro a mi alrededor y espero varios minutos hasta que un robusto hombre con una enorme gabardina negra lo recoge, se lo guarda y se sienta a mi lado. Un escalofrío recorre mi cuerpo al presenciar su mirada vacía y su oscuro rostro lleno de cicatrices, marcas orgullosas de un silencioso asesino o militar. El silencio reina por unos escasos segundos y, de repente, su siniestra cara se desdobla en una gélida mueca forzada que pretende ser una macabra sonrisa al tiempo que extiende su mano en respuesta a que yo se la estreche. Dudo unos segundos, tal vez por miedo o respeto o un compendio de ambas cosas pero, cuando decido estrechársela, siento repentinamente un dolor punzante al hacerlo, su mano… que sensación tan extraña, tanto la mía como la de aquellas personas con las que siempre me había codeado, eran suaves y delicadas mientras que la suya era áspera, fuerte y robusta.

	Comienza a hablar y no puedo evitar dar un pequeño respingo:

	
	
- Mi nombre es Alexei y seré su proc –hace una breve pausa, duda unos segundos y prosigue- su protector, disculpe mi inglés no estar muy bien.


	
- No se preocupe –le respondo pero me limito a medir bien mis palabras- me alegra tenerle a mi lado, mi nombre es Antoine.


	
- Un placer, usted no ser americano, ¿no? Usted ser francés.


	
- Oui, monsier –respondí educadamente en mi lengua mater aunque, al ver la cara de confusión de mi enorme “amigo”, decidí cambiar de tema rápidamente- ¿Por qué CINTEC considera que necesito guardaespaldas?.


	
- CINTEC adquirir mis servicios porque considerar a usted padre del proyecto. Arquitectura interna de usted. Usted vital importancia para finalizar ecuación.


	
- CINTEC, ¿eh? –ambos nos quedamos mirando un rato y entonces decidí hacerle la gran pregunta- ¿de qué tiene miedo CINTEC?


	
- Usted formular mal la pregunta, pregunta ser distinta –pude ver que mi amigo Alexei no era sólo fuerza bruta sino que también era bastante inteligente- ¿no sabe usted preguntar bien? La pregunta sería ¿qué es lo que CINTEC ve del futuro?


	
- ¿Y bien? –le pregunté intrigado.


	
- Señor Antoine, CINTEC sólo quiere evitar que el avance tecnológico sea tan rápido, crear lo que uno no comprende del todo sólo por miedo y dejarlo libremente porque considerar que eso nos hace vivir más tranquilos no es lo correcto. Tras la pandemia todo el mundo apresurarse a buscar soluciones y, ¿a qué recurrimos al final? A la tecnología. La creamos, la expandimos, la  dotamos de alas para volar a su placer y, ¿para qué?, con el objetivo de dar solución a nuestros miedos pasados creamos una panacea que no entender del todo. CINTEC sólo quiere crear un salvavidas por si acaso y su ecuación nos ayudará a tal fin, usted proporcionarnos una de las columnas del proyecto que denominar Némesis.


	
- ¿Némesis? Curioso nombre, ¿némesis de qué?


	
- Sencillo –sonrió nuevamente mostrando sus amarillentos y afilados dientes- del avance tecnológico sin control.




	 

	Gabriel Stuart (52 años) – Vuelo 8824 (5 minutos tras el despegue)

	El avión ha dejado de girar y ascender verticalmente lo que significa que ahora se mantiene en una completa y perfecta posición horizontal. La intermitente señal de obligatoriedad del cinturón se ha desconectado por lo que ya podemos andar libremente por los extensos pasillos del avión para ir al baño o sencillamente estirar un poco las piernas. Además, para mí fortuna, el piloto ha decidido, tras el consabido saludo estándar a los pasajeros, apagar todas las luces interiores del avión para que aquellos que lo deseen puedan dormir las largas horas de trayecto que separan, a estos 284 pasajeros, de sus dispares destinos. Todas esas personas retomarán sus vidas, trabajos, amantes o aficiones tras pisar suelo pero uno de ellos no podrá hacerlo, lo juro. 

	Me desabrocho el cinturón, me agacho y, muy despacio, saco de mi boca la pequeña cápsula con veneno que guardaba bajo mi lengua. Un poco de cianuro para un desalmado. Beso la cápsula y, de mis ojos, comienzan a brotar lágrimas de rabia al recordar a mi amada Emily, los recuerdos vuelven a mí como dolorosos flashbacks, unos fantasmagóricos recuerdos resurgen del interior de mi demacrada alma… recuerdo, recuerdo nuestro primer beso bajo aquel viejo árbol contemplando las estrellas, tú cálida sonrisa que me hacía sonrojarme de la timidez cuando nos conocimos en el instituto, aquella falda que hacías girar tan elegantemente antes de caerte de bruces al suelo al tiempo que reíamos a carcajadas, tú mirada… recuerdo tú mirada cuando me contemplabas embobada cuando me hacía el dormido. Recuerdo tantas cosas que todo se me clava como una estaca en este corazón partido por el dolor de tú muerte. Puedo asumir una muerte por vejez, puedo asumir una muerte por enfermedad pero lo que no puedo asumir es tu asesinato.

	Me levanto decidido, seco mis lágrimas y encadeno mis recuerdos en un lugar recóndito de mi cabeza. Comienzo a caminar hasta el asiento B4 entre gente adormilada o niños jugueteando hasta que me encuentro justo detrás de aquel conductor ebrio que nos arrebató, no sólo tú vida, sino también mi alma, tú joven vida fulminada con la misma precisión que un rayo destroza un árbol en medio de una tormenta. Aún recuerdo tu sonrisa al despedirte de mí y yo, en la ventana de nuestra casa recién comprada, agitando mi mano felizmente y deseándote suerte en tú primer día de trabajo como enfermera del turno de noche en el Hospital St. Laurence… Recuerdo esa trágica noche en la que, en lugar de coger el coche, decidiste ir dando un paseo y cruzaste la oscura acera de nuestro vecindario y, segundos más tarde, no te veía, fue visto y no visto, saliste despedida casi cuarenta metros y mis ojos y mi cerebro tardaron en procesar lo que mi razón no quería concebir: tú perdida. Juicios, demandas, nada sirvió contra tú asesino… Atenuante, los litros de alcohol en sangre, ¡y una mierda!...

	Vuelvo en mí otra vez, le pido a mi mente que no se ensimisme más en la niebla de los recuerdos al tiempo que clamo al cielo que me otorgue las fuerzas necesarias para finalizar mi objetivo. Agarro el hombro del asesino de Emiliy, este se gira y, cuando posa sus ojos de incredulidad en mi rostros, le digo: “Doctor Antoine Bermout, ¡esto es por Emily, mi esposa!”.

	En el momento en el que iba a introducirle la pastilla de cianuro en la boca el avión comienza a caer drásticamente en picado.

	 

	Jhon Flash (46 años) – Piloto del Vuelo 8824 (2 minutos tras el despegue)

	“Estréllalo. Libérate. Mátalos a todos contigo”. El copiloto ha caído desmayado o muerto, ya nada importa, aún siento mis manos entumecidas por el esfuerzo de estrangularlo con fuerza. Esa voz que reclama mi vida, ¿es fruto de mis delirios?, ¿es hija de mi locura?. Te veo Hanna, vislumbro tu ruptura, respiro tu dulce aroma que ahora me parece sucio y repugnante pero, no es sólo ella ya que veo, con una más clara lucidez que la propia cabina de pilotaje, a mi abogado Bill sentado junto a mí, diciéndome que me he quedado en la calle y a mis padres dándome la espalda avergonzados de lo que me he convertido. Una vida que se precipita irremediablemente cuesta abajo y sin frenos hacia un camino lleno de soledad, alcohol y prostitutas. La vida que tanto había aborrecido ahora es mi realidad más palpable y siniestra. Me he degradado a tal punto que ya sólo siento un vacío enorme dentro de mí. La vida, ¿qué, qué vida? No, ya no la tengo, nadie se merece la felicidad.

	“Estréllalo. Libérate. Mátalos a todos contigo”. Sí, lo sé, soy consciente de ello. Si nada para mí tiene sentido me llevaré algunas almas puras al averno. No siento ni frío ni calor, no siento remordimientos o pesares, no siento dolor o pena, no siento empatía o amor. Me siento vacío y con la clara sensación de que todo se me ha arrebatado. Psicópata me llamarán en todos los medios pero juro que yo antes no era así, yo era feliz pe… pero, mírame ahora, un cascarón hueco, una existencia que no tiene cabida o lógica natural en esta cruel existencia.

	“Ella no te quiere, te es infiel. Tus amigos te han dado la espalda. Tu familia te repudia y tu futuro es negro y sinsentido. Estréllalo. Libérate. Mátalos a todos contigo”. Los susurros, quiero callarlos y sólo hay una forma de hacerlos. Mira Hanna atentamente lo que me has obligado a hacer. Voy a silenciar esta locura…

	 

	Mark Fox (21 años) – 24 de diciembre de 2092

	
	
- Hoy es navidad amigo mío –comentaba sonriente Arthur mientras nos esforzábamos en subir una empinada duna del desierto de Las Vegas- estamos cerca, si la Pieza de Edén estaba en lo correcto debemos estar a pocos metros de llegar al segundo enclave.




	Desde que Arthur me encontró en Los Ángeles le he seguido cual perro faldero con la única promesa de que, si lo protegía y le ayudaba en su camino, podría dar una solución al Incidente para siempre. ¿Me habré equivocado? Algunas veces pensaba que estaba algo loco, que esta situación no podría arreglarse con la misma facilidad en la que se apagaban y encendían los interruptores. No sé, fuimos a ese laboratorio y tan sólo había un pequeño chip y un trozo de tela sujeto a este. ¿De qué sirve un chip si ya no hay electricidad? ¿Y qué decir de esa mugrienta tela que guarda con celo y a la que llama Pieza de Edén?.
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